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Informe presentado por el doctor Justo F. Gonzále~ 
al Consejo Nacional de Higiene 

Montevideo, febrero 15 de 1907. 

Seño1· Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor Alfredo 
Viclal y Fuentes. 

8eño1· Presidente: 

'rengo el honor de da1· cuet1ta á usteu del dese111peño de n1i co1neti­
do en el pueblo del Aíguá, depa1·tan1ento de Maldor1ado, clonde me 
t1·asladé con el fin de combatir y p1·eveni1" el desarrollo de la fiebre ti­
foidea en esa localidad. 

Azota(lo este pueblo poi· t111a epidemia anterior, de la cual tiene per• 
·ecto conoci1niento el Conseio, el veci11dario se alarn1a toda vez que 
~e p1"ocluce un 11uevo caso <le la enfe1·n1eclad que 110s ocupa. La ca­
·encía <le recursos 1néclicos hace que los t,ficos sean transportados 
1nmediata111ente á Minas (distante no me110s de doce leguas) en cual­
quie1· períoclo de su enfern1edad, ocasionando así á los pobres enfer · 
n10s perjuicios que son ele p1·ever. 

Ya conoce el Consejo la ubicación de este pueblo: localidad b~tJ~t y 
húl11eda, propicia para el desarrollo de esta clase de fiebre; sabe tam­
bié11 que los vecinos se surten de agua er1 el a1·royo del Aiguá en el 
paso de Cortés así deno1ninado, precisa1nente en el sitio donde .se re-
1nueve á cada instante su suelo, debido al mucho tránsito de ese pa-

• raJe. 
Allí, en el paso, se la van las ropas de sanos y enfermos, y allí se 

trrojan las agt1as se1·vida3 de las habitaciones inmediatas al arroyo. 
No se toma r1inguna precaución en lo que 1·especta á los pozos, le­

tri11as y n1anantiales; las letrinas están poco distantes y situadas so­
bre una elevación mayor que los manantiales, y de ahí la co11tamina­
ción del agua del manantial por laB materias fecales, y nuevo foco 
de fiebre Ebertiana de origen fecal. 

El Cementerio del pueblo es de reúiente construcción y en él no se 
procede á la inhun1ación <le c.1dáver~s en la forma que prescriben 
los reglamentos de Cementerios que rigen en los departamentos de 
la República. 

El curanderismo de esa localidad es atrevido y audaz y levanta 
prot~stas enérgicas entre la población. 

Ahora bien, durante los dias de permanencia en este paraje, consta­
té los siguientes casos de fiebre tifoidea: 

• 

• 
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1.0 Santiago Díaz, español, con~aleciente. Este enfermo lo atenoí 
en mi viaje anterior. Bebía agua del arroyo. 

2.0 Belén Llanes, 36 años, oriental (tube1·ct1losis). B ebía clgua del 
pozo. 

3. 0 Luisa Rodríguez, orient~l; sigue bien . 
4. 0 y 5.0 Dos casos fuera del pueblo (casa ele co1nerc.io González), 

fueron trasladados á Minas. 

Por último se presentó el día 5 de fehrero un caso claro de difte· 
ria en la niña ele 10 años Berta Paolette, radicada en el pueblo. En es• 
te caso me encontré imposibilitado de atacar el n1al poi· falta de sue· 
ro anti-diftérico; pero de viaje para Minas solicité de la autoridad el 
pronto envío de 30 c. c. de suero, que fueron recibidos ese misn10 
día en el pueblo, practicándose de inmediato la primera inyección. La 
e11 ferma está fuera de peligro. 

En colaboraci6n de la autoridad del lugar se tomaron algunas me­
di <las, aislan1ie11to de la casa, desinfección, etc. 

No se ha producido ningún caso nuevo. 
En lo que respecta á la fiebre tifoidea se tomaron las medidas si'!!" 

guientes: 
Como creo que no se puede hacer renunciar al uso del agua del 

arroyo sin antes estar bien seguro de su contaminac~ón y lo que ade­
más sería de solución difícil, consideré lógico hace1· la indicación que 

• sigue: 

1.0 Tomar el agua para beber, más arriba clel paso mencionado. 
2. 0 Si aumentasen los casos de fiebre, beber agua hervida. 

3.0 Desinfección de las ropas de los enfermos. 
4.0 Desinfección de las deyecciones. 

En lo que se refiere al Cementet·io, el señor Correa, Comisario de la · 
localidad, obligará á inhumar los cadáveres á 1 m. 50 de profundi­
dad. 

Como puede verse, sA han producido cinco casos de fiebre tifoidea 
solan1ente, sin haber fallecido ni11guno. E ste núinero limitado de­
muestra que se han puesto en práctica las medidas de profilaxia dic­
·tadas antes por el enviado especial del Consejo doctor Puyol; que se 
preocupan del agua co1no bebida; si;n olvidar que la inmunidad que 
trajo aparejada la epidemia ante1·ior, ha contribuído también á disa1i­
nuir el número de casos. , 

Es todo cuanto tengo que informar al señor Presidente á quien 
saludo con mi mayor consideración. 

Justo F. 0onxálex . 
• 


